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PORTADA 
Pág. 02:  Buscar caminos de justicia social fieles al Evangelio. 
Pág. 03:  Nacer a una nueva manera de vivir en el mundo en la que 
todos     nos salvemos.  
Pág. 04:  Dejar en nuestro caminar testimonios de la utopía nacida 
con el     Señor resucitado. 

LA VIDA 
 A pesar de no poder reunirnos en Alcalá celebramos las JVC, tanto 
“Promoción Ek” como “Evangelización Ek”. Nosotras pudimos unirnos por 
ZOOM España, Congo y México. Creo que lo trabajamos bien.- En este nº 
ofrecemos una meditación preparada por Paquita como final de los 
encuentros para la que nos faltó tiempo, “Un plan para resucitar”: El amor 
de Dios nos lleva más allá de las dificultades… No estamos solos, el Señor 
nos precede en nuestro caminar… Hay cosas nuevas que ya brotan, pero 
que habrá que estar atentos para ayudarlas a crecer… servicio, entrega, 
solidaridad… El soplo del Espíritu despierta la creatividad y nos renueva en 
fraternidad para hacer nuevas todas las cosas… 
 Juanisa estuvo muy atenta cada tarde de las JVC a las puestas en 
común y transcribe, sin nombre, comentarios personales de la formación-
oración que fuimos haciendo y que siempre son un regalo recibido y 
entregado: Nos hemos acallado, a pesar de la pandemia y hemos buscado 
el silencio interior… Las JVC son una llamada a la escucha del Dios que nos 
habita… Las JVC nos invitan a estrenar vida…El proyecto de las EE. SS es la 
gran misión de Ek…Comencemos creando pequeños grupos y realizando 
signos concretos… Salir de mi yo y dar lo mejor de mí misma, confiando en 
la misericordia del Padre… La gran utopía de la fraternidad universal 
comienza con los pequeños grupos que disciernen y se ayudan… 
  
LA FORMACIÓN 
 Padre nuestro: Es la oración cristiana por excelencia, nos introduce en 
la experiencia de Jesús… y nos acerca a su mensaje: Dios es para nosotros, 
para cada uno y para todos, Padre… Formamos así una misma familia… De 
ahí que tengamos que recitar la oración del Padrenuestro con un corazón 
abierto a la fraternidad universal.-  “Que estás en el cielo” es como una 
metáfora para indicar la trascendencia de ese gran misterio que llamamos 
Dios y Padre. 
 Catequesis del papa Francisco sobre la “Oración”: Estas catequesis 
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fueron recogidas por Isabel Cardiel y nos pareció muy enriquecedor 
ofrecerlas en “El Mundo nos espera”. 
 En la 1ª el Papa nos dice que la oración es el aliento de la fe…Como 
un grito que sale del corazón de los que se confían a Dios.- Se centra en el 
grito del ciego Bartimeo que cree en Jesús y le expresa su deseo -esto es 
importante- dice el Papa, y el grito se convierte en petición: “¡Que vea!”… 
La oración viene de nuestro estado de precariedad, de nuestra constante 
sed de Dios… La fe es un grito; la no fe es sofocar ese grito… acostumbrarse 
al mal que nos oprime y seguir así… ¡Jesús ten compasión de mí! Estas 
palabras están esculpidas en la creación entera. Todo invoca y suplica para 
que el misterio de la misericordia encuentre su cumplimiento definitivo. 

PRESENTACION DE LIBROS 
 LUZ DEL MUNDO. El Papa, la Iglesia y los signos de los tiempos 

 Paquita Gimeno presenta este libro, que es un diálogo entre el 
periodista Peter Seewal y Ratzinger, cuando ya era Papa.- El papa Benedicto 
XVI aceptó las preguntas del periodista que giran en torno a los signos  de 
los tiempos, el pontificado, los abusos de todo orden… El mensaje 
concreto de Benedicto XVI es a la conversión. Todo se puede resolver si se 
pone a Dios como centro.- El libro en forma de entrevista se lee con 
facilidad, sin dejar de ser profundo. 

PAGINA CENTRAL.  Una fe como de enamorados    

 Andre, Zoe y Chis nos regalan un canto al Amor porque sus vidas se 
van construyendo en esa seguridad del amor incondicional de Dios al que 
escuchan.-  Comentan: Los planes de Dios nos sobrepasan… Él va creando 
adelante cuando has decidido dejarlo todo en sus manos, sin dejar de 
mover tus pies… El amor nos hace creer, de verdad, que nada es 
imposible…nos abre hacia lo esencial de cada persona… nos hace templo 
de puertas abiertas, entendiendo que estamos aquí para ayudarnos, 
acompañarnos, regalarnos…La fe hace entender que la misión es compartir 
la vida y el Evangelio. Y ya, nos dan la gran noticia: Ahora que somos tres, 
con Zoe en el camino, nos sentimos más fuertes para llevar a cabo el 
llamado misionero.- 
  
SEÑALES DE LOS TIEMPOS 

 José Francisco analiza nuestra realidad actual en pandemia, a la 
que llama “momento bisagra”, que se caracteriza por un shock social.- 
Todo tiene un mensaje que es preciso descubrir. El criterio para nosotros 
son los valores de Jesús.- Esta pandemia ha suscitado valores solidarios en 
el reparto de alimentos, entrega de los profesionales de la salud, 
sacerdotes, que a pesar del riesgo, acompañaban a moribundos… También 
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nos ha llevado al miedo, el acaparamiento y a veces, a la insolidaridad.- En 
todo caso hemos comprendido que nuestra vida es frágil y que habrá una 
quiebra en la economía y forma de vivir anterior a la pandemia.- Para 
llegar a un discernimiento hemos de analizar las causas de la pandemia y 
los tratamientos.- A nivel religioso católico, al tener que prescindir de 
algunos ritos, hemos buscado más el sentido y hemos experimentado la fe 
de manera más personal y comunitaria ampliado nuestras reuniones de 
forma virtual. El coronavirus constituye un fuerte signo de los tiempos y 
nos convoca a una profunda reflexión para discernir por dónde se 
manifiesta la presencia y la vida nueva que viene de Dios…- La crisis nos ha 
puesto en nuestro centro: No podemos dominarlo todo… Precisamente la 
solución apunta hacia el respeto por toda la creación y hacia la fraternidad 
universal… Aprendamos a vivir desde la profundidad del ser.  
  
CUENTO 

 La alegría del sábado: A Dios se le da culto con la alegría del 
corazón. 
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       Meditación del papa Francisco en la Pascua del coronavirus 

(Estaba preparada para darla al final de las JVC, no se dio por falta 
de tiempo. Os la ofrecemos ahora) 

 

 

“De pronto, Jesús salió a su encuentro y las saludó, diciendo: 
“Alégrense” (Mt.28,9). Es la primera palabra del Resucitado después de 
que María Magdalena y la otra María descubrieron el sepulcro vacío…” 

Así comienza esta meditación de Pascua a la que el papa Francisco le 
da este título: “Un plan para resucitar”. Nos pone como ejemplo a las 
“mujeres que al despuntar el día “cogen sus perfumes para ungir a su 
Maestro”. No piensan en las dificultades que pueden encontrar en el 
camino, quién les rodará la piedra del sepulcro, o si las pueden detener 
por acercarse a él. Su “amor” las lleva sin más. 

También en estos momentos de angustia y de muerte hemos visto 
vecinos, familiares, voluntarios que se han puesto en “camino”,  
acompañando a los más vulnerables, entregando cuanto tenían para 
aportar un poco de ayuda y calma. En ambas situaciones hicieron lo 
que sentían que podían y debían hacer. Y fue en ese momento cuando 
las mujeres escucharon: “no está aquí, ha resucitado”. Su unción se 
convirtió en una unción no de muerte, sino de vida, Él estaba vivo y les 
precedía en su caminar.  

Es esa la fuente de nuestra alegría y esperanza. Cada vez que 
tomamos parte en la pasión del Señor, acompañando a nuestros 
hermanos o viviendo la propia pasión, podemos escuchar la novedad 
de la Resurrección. No estamos solos, el Señor nos precede en nuestro 
caminar removiendo “las piedras” que nos paralizan. 

Toda vida de servicio y amor volverá a latir de nuevo. Y como a las 
mujeres del Evangelio, también a nosotros se nos invita una y otra vez a 

          La Vida 
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volver sobre nuestros pasos y dejarnos transformar por este anuncio 
del Señor, que puede siempre renovar nuestra vida y la de nuestra 
comunidad. 

“El Señor se empeña en regenerar la belleza en esta tierra desolada 
y hacer renacer la esperanza: “mirad que realizo algo nuevo, ya está 
brotando, no lo notáis?”. 

 J.J. Omella, comentando esta meditación del Papa dice: “Un plan 
para resucitar”, nos ayuda a mirar la realidad en su profundidad y a 
descubrir que hay cosas nuevas que ya brotan, pero que habrá que 
estar atentos para ayudarlas a crecer. 

En esta pandemia han aparecido valores que pensábamos que ya no 
existían. Si sabemos cuidarlos, son brotes anunciadores de una 
hermosa primavera. Me impresiona como ha aparecido el valor de 
servicio y entrega en los médicos, enfermeros, personal de los 
hospitales, cuerpos de seguridad, bomberos, etc. Ha brotado el valor de 
la solidaridad en personas, empresas, conventos, etc. La generosidad 
de personas anónimas en consolar, ayudar, acompañar a los que 
sufren, etc. 

Si algo hemos podido aprender en este tiempo es que nadie se salva 
solo. “Ante una presencia casi imperceptible”, se rompen todos los 
muros que nos separan y muestra nuestra fragilidad. Pero la Pascua nos 
convoca e invita a hacer memoria de esa otra presencia discreta, 
respetuosa, generosa y reconciliadora capaz de no romper “la caña 
quebrada, ni apagar la mecha que arde débilmente” (Is. 42,2-3) para 
hacer latir la vida nueva que nos quiere regalar. Es el soplo del Espíritu, 
que abre horizontes, despierta la creatividad y nos renueva en 
fraternidad. 

“Urge discernir y encontrar el pulso del Espíritu para impulsar, junto 
a otros, las dinámicas que puedan canalizar la vida nueva que el Señor 
quiere generar en este momento de la historia.  

Este es el tiempo propicio para animarnos a una nueva 
evangelización. El Espíritu no se deja encerrar, ni instrumentalizar en 
esquemas o estructuras fijas o caducas, nos propone sumarnos a su 
movimiento capaz de “hacer nuevas todas las cosas”. 

En este tiempo nos hemos dado cuenta de la importancia de “unir a 
toda la familia humana” en la búsqueda de un desarrollo sostenible e 
integral. Cada acción individual, no es una acción aislada, para bien o 
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para mal tiene consecuencias para los demás, todo está conectado en 
la Casa Común. 

La lección que hemos de aprender, es que una emergencia como la 
del COVID-19 es derrotada con los anticuerpos de la solidaridad, servicio 
y entrega. 

No podemos escribir la historia presente y futura de espaldas a los 
sufrimientos de tantos millones de hermanos. Si actuamos como un 
solo pueblo podremos con todas las epidemias. 

La civilización del amor se construye cotidianamente 
ininterrumpidamente. Supone un esfuerzo comprometido de todos.”   

                                                              Paquita Gimeno 

 

  

Jornadas  de Vida Cristiana 

Julio 2020 

   Las Jornadas de Vida Cristiana (JVC), según ha escrito Mª 
Pilar, siempre son un regalo del Dios que nos habita. La reflexión 
personal se ha hecho sobre el libro El Reino que viene de D. Domingo 
Solá, que nosotras le solemos llamar también el Padre. Nos 
conectábamos cada tarde a través de Zoom. Después del saludo un 
rato de oración con las lecturas del Evangelio incluidas en ella. A 
continuación comunicación de vivencia o experiencias, que vamos a 
transcribir, procurando fidelidad a las mismas, pero silenciando los 
nombres de las diferentes personas: 

  — “Anterior a las JVC percibimos un ambiente de mucho 
ruido, que nos venía de fuera. Queríamos estar informados de la 
“pandemia”, que nos golpeó y que aún nos está amenazando, para 
saber qué teníamos que hacer,  cómo lo teníamos que vivir. Y 
también para interesarnos por la salud de los nuestros. Ahora, 
tendríamos que trabajar nuestra interioridad para poder ver en 
perspectiva. 
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 Nuestra vida interior es lo más íntimo a nosotros mismos. De 
ahí que tengamos la necesidad de cuidar esa intimidad, para que no 
se convierta en algo lejano a nosotros mismos. Así que, hemos 
trabajado mirándonos por dentro que es como mirarse en un 
espejo, sin hacer ningún juicio ni preguntas. Yo diría  que, incluso 
creando un espacio sin imágenes, sin sonido. Sólo silencio interior. 

  Un silencio que nos ayuda a descubrir que lo importante no 
es lo que hacemos, sino lo que se hace a través de nosotros. Es 
como la tierra y la semilla. La tierra de un corazón humano tiene que 
estar bien preparada para la semilla. Es importante que nos 
miremos para conocernos mejor, pues, si no nos conocemos, no 
podemos amarnos ni amar a los demás, no nos enteramos de qué va 
la vida. Dios es el silencio en el que resuenan todas las cosas (San 
Juan)”. 

  —“Los momentos de formación - reflexión - meditación - 
contemplación nos ayudan a redescubrir a Dios en nuestras vidas, 
como diría el padre Domingo: a estrenar vida. ¿Qué es estrenar vida 
nueva? ¿Qué es nacer del agua y del Espíritu? ¿Qué es nacer de 
nuevo?  Nacer de nuevo es la transformación en Dios. Es nacer a una 
nueva manera de vivir. Es tomar conciencia de lo que realmente 
somos. Es ir creando cada día el Reino que viene. Es morir a ese 
pequeño yo  y empezar a crear y a vivir desde nuestro verdadero 
ser, desde nuestra naturaleza divina. Es resucitar en vida”. 

  — “Ante las JVC me he sentido abocada a conducir esta 
fastidiosa situación de pandemia. Cualquier cosa que pase, mejor 
así, porque sino sería de otra manera”. 

  — “Los tiempos de Dios son tiempos perfectos y sus 
planes son los mejores. Entonces, quiero renovar en mí eso que me 
digo muchas veces: ¡Señor! Hoy lo que tú quieras, como tú quieras y 
cuando tú quieras”. 
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  — “Las JVC son una llamada a la escucha de Dios que nos 
habita. Ese es el empeño de cada día, escuchar su Presencia dentro 
de una misma y en la realidad. Pero además, y a pesar de todo, 
sentirnos unidas en esta tarea de profundizar lo que somos”. 

  — “Lo que más me ha impresionado hoy, que lo tengo muy 
metido dentro de mí, es la idea de Ekumene, un proyecto de vida 
humana, y acaso, divina. En un principió se realizó para una 
promoción, podríamos decir rural, pero hoy veo que el objetivo y la 
misión de Ekumene es todavía más importante, sólo que las 
circunstancias  son distintas y los medios, quizás, son también 
distintos. Luego, la idea de que, Dios lo puede todo. Si somos fieles y 
si permanecemos unidos podemos llegar a conseguir lo imposible. Y, 
no pido más que fe, para poder tener una seguridad de que esto se 
puede realizar, si no hoy puede ser mañana. Pero, esa misión de 
crear Empresas Sociales (EESS), de crear unidad y fraternidad creo 
que es indispensable en este mundo actual”. 

  — “Hay dos ideas que me han impactado. La primera es, 
cómo es posible que todo lo que decía el Padre en el libro, escrito en 
el año 1982, tenga una actualidad tan importante, tan real. A mí me 
inquieta que estemos ahí, rezagados, y que no acabemos de 
arrancar. La otra idea es que, vivimos  una sociedad injusta. Una 
sociedad que valora el consumo, deshumanizada, desnaturalizada. 
Junto a esa sociedad que vivimos, aquí tenemos un proyecto de vida 
en Ekumene de, como podemos tener una vida diferente, como 
podemos crear esa solidaridad y una vida de fraternidad, de amor, 
de sencillez y de honestidad, de prudencia y de amistad”. 

 Son cosas tan fundamentales lo que se escribió hace 38 años, 
es como si nos las dijera hoy: no tengáis miedo y trabajad por el 
Reino. Aquí estamos todas unidas y reunidas para seguir 
intentándolo” 

 — “Me quedé con esta frase, que  quedemos inundados del 
Espíritu. Ante las dudas, dificultades que tenía Pablo, le dice el 
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Espíritu: te basta con mi gracia. Pues, con esa confianza me sigo 
sintiendo inundada por el Espíritu”. 

  — “Yo leía en uno de los cuadernillos que nos ha facilitado la 
Comisión que, Dios es vivificador de los oprimidos y promocionador 
de los pobres, esto se tiene que manifestar en nuestro entorno 
formando pequeños grupos y realizando signos concretos. Creed en 
la misión de Ekumene, salid de vuestro pietismo y proyectaros. 
Hemos de ser cristianos peligrosos a la manera de Jesús, porque 
queremos transformar la tierra”. 

  — “Pensaba que lo primero que necesito es una 
transformación personal, pues no se puede dar lo que no se tiene, y 
por eso pedía también ¡Señor! entra en mi vida, quédate y 
transfórmame. Entonces, me sentí como en el cenáculo. Hasta que 
Jesús no apareció, había como dos actitudes en los discípulos. Una, 
la del miedo. Ante la situación actual, yo puedo adoptar esta 
primera actitud y, entonces, replegarme en mí misma y ya está, y 
que se salve quien pueda. La otra actitud es la de trascender el 
miedo y ser capaz de salir de mi propio yo y dar  lo mejor de mí 
misma. Lo que he trabajado hoy es ver con cual de las dos actitudes 
me inclino, y dejar que Dios entre en mí y me transforme”. 

  — “Lo que redescubro es la profundidad. La misión de Jesús 
fue crear el Reino. Y el reino es la fraternidad (…) Lo primero o lo 
segundo o todo junto es dejarse convertir. El convertirse al estilo de 
Jesús, y eso, efectivamente, es una gracia, es un don, es el estilo de 
cada uno. Cada uno es un hilo y vamos entretejiendo una historia. Y 
esa historia puede ir en el sentido del Reino, la fraternidad, o en el 
sentido de los buitres, de los que explotan o de los que en algún 
momento realizan signos esperanzadores. Es un camino que no lo 
hacemos solos. Nuestro camino no es ser perfectos, es reconocer 
nuestra pobreza y la misericordia del Padre que está ahí y hace. Lo 
que viene es lo que conviene. Es confiar en su misericordia. El miedo 
no es amigo del amor”. 
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  —  “Yo quiero insistir en lo del grupo, que se basa en una 
confianza enorme, pero el Padre dice: salid de vosotras. Sed 
hombres nuevos y haced cosas nuevas.  Insiste mucho en el grupo. 
¿Por qué en grupo? Porque la fraternidad universal es una utopía 
enorme. Ese amor incondicional a todo el mundo, es una utopía muy 
grande. Entonces, llevar a cabo esa utopía, saliendo de verdad de 
nosotras, no siendo pietistas, siendo valientes y haciendo signos de 
verdad, eso puede tener mucha dureza, se puede recibir muchos 
palos. Entonces, se necesita un grupo que sea efectivo y afectivo. Un 
grupo que de verdad acoja después de recibir la bofetada por un 
lado y por otro. El grupo que acoja, que quiera y que sostenga, y al 
mismo tiempo siga manteniendo esa utopía, esa seguridad en Dios. 
Y al mismo tiempo de misión. Esas tres cosas me han parecido 
fundamentales, por supuesto la confianza total en Dios, y el grupo 
que sostiene, que anima y sabe acoger cuando haga falta y que 
también sabe enviar a Misión. El Padre consideraba que el Evangelio 
era una utopía muy fuerte, muy difícil y necesitaba también ese 
apoyo grupal”. 

  — “Me quedé en el fundamento de la utopía. Hice la lectura 
de Marcos, que dice: Lo imposible humanamente es posible para 
Dios. Pero al leer a Marcos y ver que el centurión sabía que Jesús 
podía hacer el milagro de sanar a su hijo. Y  la inquietud de los 
discípulos ¿por qué no pudimos nosotros? —preguntaban a Jesús. 
Entonces, Jesús les dice que esa clase de demonios se echa con la 
oración. Ahí, nos está diciendo Jesús de la importancia de la oración 
en todo lo que queramos hacer para que aumente esa fe. Yo me 
quedé en eso, para fortalecer nuestra fe, para llevar a cabo nuestros 
proyectos en grupo y no tener miedo a su realización,  la oración. El 
Padre nos dice también: Practicad el Evangelio, tratad de vivir de 
manera que nuestra vida sea la expresión absoluta del Evangelio de 
Jesús. Si estamos convencidas, transmitiremos ese amor  y ese 
cariño del Evangelio. Eso es lo que a mí me llegó. Que el Señor me 
ayude a fortalecer mi fe a través de la oración.” 

                  Juana Isabel  Matoses 
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 Introducción 
     Este curso vamos a reflexionar sobre la oración del Padrenuestro 

según  la versión de Mt 6,9-13. Jesús nos muestra en ella la imagen 

de Dios que quiere que tengamos los discípulos suyos, al mismo 

tiempo  cómo nos tenemos que relacionar con Él, y como 

consecuencia cómo hemos de hacerlo con los hermanos. Es la 

oración cristiana por excelencia, y constituye una escuela de 

oración. Hemos de recitarla siempre con la sorpresa de una primera 

comprensión de la misma en profundidad y así poco a poco que nos 

vaya transformando. Decía S. Cipriano que Dios nos escucha como si 

fueran las palabras de Cristo.  

     Pensemos que es la única oración que Jesús nos ha enseñado 

personalmente.  Además nos introduce en la experiencia que Jesús 

tenía con su Padre. También nos acerca a su Mensaje y a su Persona 

ya que resume las enseñanzas del Evangelio. Su núcleo es el Reino 

de Dios y mira al final de los tiempos. Recitémosla, pues,  despacio, 

pensando lo que decimos y a quién nos dirigimos. 

    Está dividida en 7 partes: Las tres primeras frases se refieren a 

Dios, a su gloria,  y las cuatro últimas a nosotros, a nuestros deseos y 

problemas. Toda la plegaria está introducida por la invocación: 

“Padre”,  que nos pone en la presencia de Dios. Ojalá que a lo largo 

La Formación 1ª  



14 
 

de estas reflexiones descubramos y vivamos el sentido y la 

profundidad de esta hermosa oración, de modo que al orar con ella 

unamos las relaciones con Dios y con los hermanos,  como concha 

que recibe agua y que luego cae a los demás. 

1º.- Padre: 

       El primer asombro al recitar el Padrenuestro es pronunciar  la 

palabra “Padre”. ¿Es normal que una criatura tan insignificante en el 

conjunto de la creación se dirija a Dios, Creador del universo,  para 

llamarle sencillamente “Padre”? Pensemos que Dios es para 

nosotros “Padre” antes que Dios, luego que le llamemos Padre nos 

ha de llenar de gran alegría. Es una palabra  que Jesús utilizaba  al 

dirigirse a Dios, con el sentido de (“padre querido) –tomado del 

lenguaje familiar cotidiano y lleno de confianza y cariño–, al  

fundarse en la revelación del carácter único que Dios le otorgó y en 

su posición incomparable de Hijo (Mt 11, 25-27). Luego al pedirnos 

que la usemos al dirigirnos a Dios, comparte con nosotros la 

intimidad y comunión cercana, confiada y amorosa que tiene con su 

Padre, y  nos muestra a  Dios que gratuita y generosamente nos 

acoge como a hijos, al igual que le acoge a Él.  

     Al pronunciar la palabra “Padre” hemos de hacerlo en términos 

de reconocimiento afectivo y agradecido. Dios es como un padre 

terreno. Más aún es Padre y Madre a la vez, como  Padre nos anima, 

está de nuestra parte; como  Madre nos da seguridad, y  nos 

sentimos sostenidos por Él. El papa Juan Pablo I afirmaba 

tajantemente: “Dios es Padre y, todavía más, Madre”; pues  se 

preocupa de cada uno de nosotros, y nos sabemos aceptados 

incondicionalmente por Él, tal y como somos,  lo mismo que 
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nuestros padres nos aceptaron de igual modo. ¡Con qué ternura, 

sencillez y seguridad nos hemos de dirigir a Él como Padre bueno 

que siempre nos acoge, a pesar de las circunstancias por las que 

pasemos!  

      Usar tal palabra es un privilegio porque nos dice que  Él nos creó.  

En I Jn 3,1 se dice: “Mirad qué amor más grande nos ha mostrado el 

Padre. Somos hijos de Dios, y así es en verdad”. En  I Pe 5,7 se nos 

invita a “confiarle” todas nuestras preocupaciones. Luego no hay 

que tener ningún temor a nada ni a nadie, y eso nos hará sentirnos 

libres, y entonces aquello que nos suceda es que Dios-Padre lo ha 

permitido, porque Él quiere nuestro bien, aunque a veces no lo 

entendamos. ¡Cuántas gracias tenemos que darle! 

     Pero también  llamarle Padre nos compromete  corresponder a su 

amor, siendo, por ejemplo, auténticos hijos suyos en la vida 

cotidiana, y que otros vean que le tenemos presente: Amarle y darle 

gracias constantemente, y como consecuencia amor a todos. A su 

vez nos exige superarnos, haciendo el esfuerzo de convertirnos  

cada día y vivir con la dignidad de hijos suyos, de modo que seamos 

reflejo de su amor y  su bondad para con nosotros. Tengamos 

presente que Él nos ha amado gratuitamente dándonos  la vida y no 

podemos defraudarle, y qué mejor  que alabarle y ofrecerle toda 

nuestra vida: Todo es suyo y hemos de ofrecer todo por Él y para Él.  

2º.- Nuestro: 

       Tal palabra  amplia y engrandece a la de “Padre”, porque es 

Padre de todos,  y por consiguiente  nos hace hermanos, igual que 

ya lo es Jesús. Formamos así una misma familia que nos une a todos, 
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por eso si surgen problemas entre nosotros debemos tener presente 

ese sentido fraterno, pues  al compartir el amor de Dios, dicho amor  

debe darse entre nosotros, en especial a los hermanos que sufren 

por cualquier causa y necesitan del amor solidario de los otros 

(pensemos en los inmigrantes que viene buscando una vida mejor).   

      Asimismo con la palabra “nosotros” nos dijimos a Dios como 

hermanos,  pues es  una oración de la comunidad de Jesús y nos 

unimos a tantos cristianos que levantan sus corazones a Dios en 

cualquier  lugar del mundo con  un sentido de comunión de los 

santos. Por eso podemos preguntarnos: ¿Cómo vivimos la 

fraternidad? ¿Respetamos la dignidad de la otra persona? ¿Me 

preocupo para que crezca como persona, como cristiano, como hijo 

de Dios?, pues  cada uno tenemos que preocuparnos de los demás 

como hermanos nuestros.  

     Y por tanto al llamarle “Padre nuestro” estamos diciendo  que no 

nos desentendemos de los demás, y entonces no podemos 

presentarnos ante Él sólo con nuestros problemas y preocupaciones,  

ajenos a los demás.  De ahí  que tengamos que recitar la oración del 

Padrenuestro con un corazón grande y universal abierto a la 

fraternidad, para hacerla crecer o crearla donde no la haya pues  

proclamamos que tenemos un Padre común.  Luego, al decir  

“nuestro” debemos de pensar no sólo en Dios sino en tantas 

personas que compartimos la misma fe, y también en toda la 

humanidad creyente de otras confesiones e incluso en los no 

creyentes, pues Dios es también su Padre, aunque no lo sepan o no 

quieran saberlo, porque después de todo  oramos con todos y por 

todos. 
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3º.-Que estás en el cielo: 

      Esta expresión nos indica que Dios es transcendente, está más 

allá de todo, sobrepasa lo terreno. Designa su majestad, su 

omnipotencia. En dicha frase la palabra “cielo” se convierte así en 

una metáfora para definir que Dios es grande, inmenso, y nunca le 

podremos abarcar, a lo que podemos añadir la curiosa costumbre de  

que los creyentes al orar  levantamos la vista hacia arriba aun 

cuando sabemos que está en todas partes. 

    Por otra parte  nos invita a “aspirar a las cosas del cielo” (Col 

3,12), a poner nuestra  mirada en Dios, a buscarle constantemente, 

después de todo  nuestra dimensión espiritual aspira a estar junto a 

Dios, más aún a vivir con  Cristo glorioso que está junto al Padre por 

toda la eternidad; (recordemos las palabras de S. Agustín: “Mi 

corazón  está inquieto hasta que llegue a ti…”).   

     También nos dice que Dios como  Padre celestial, distinto  de 

nuestro  padre terreno,  al que vemos y tocamos, lo sentimos 

cercano, nos acompaña y nos anima, por eso los problemas que 

tengamos habremos de afrontarlos nosotros mismos desde la 

libertad que Dios nos ha dado, porque quiere que seamos 

protagonistas responsables de hacer un mundo mejor. Y entonces 

impulsados por el deseo de alcanzar el cielo,  tendremos que acercar 

el mismo a la tierra, “los  nuevos cielos  y la nueva tierra donde… no 

habrá  más muerte ni tristeza ni llanto ni dolor” como nos dicen los 

textos de II Pe 3,13 y Ap 21;  lo que no quita que Él esté ahí, como  

una madre que ve a  su hijo cómo juega y vela por él.  
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4º.- Conclusión: 

      Luego llamar a Dios “Padre nuestro que estás en el cielo” nos ha 

de llenar de confianza, alegría y agradecimiento, porque le tratamos 

como si nos dirigiéramos a nuestro padre/madre terrenos que nos 

ama, nos comprende y nos perdona en una relación de afecto y 

ternura al igual que Jesús tenía con Dios. Por tanto, al recitar tal 

frase debe despertarse en nosotros “el espíritu de hijos” y de 

abandono gozoso en Él como Padre querido. 

    Luis D. Martin 
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy comenzamos un nuevo ciclo de catequesis sobre el tema de la 
oración. La oración es el aliento de la fe, es su expresión más adecuada. 
Como un grito que sale del corazón de los que creen y se confían a 
Dios. 

Pensemos en la historia de Bartimeo, un personaje del Evangelio (cf. 
Mc 10, 46-52 y par.) y, os lo confieso, para mí el más simpático de 
todos. Era ciego y se sentaba a mendigar al borde del camino en las 
afueras de su ciudad, Jericó. No es un personaje anónimo, tiene un 
rostro, un nombre: Bartimeo, es decir, “hijo de Timeo”. Un día escucha 
que Jesús pasaría por allí. Efectivamente, Jericó era un cruce de 
caminos de personas, continuamente atravesada por peregrinos y 
mercaderes. Entonces Bartimeo se pone a la espera: hará todo lo 
posible para encontrar a Jesús. Mucha gente hacía lo mismo, 
recordemos a Zaqueo, que se subió a un árbol. Muchos querían ver a 
Jesús, él también. 

Este hombre entra, pues, en los Evangelios como una voz que grita a 
pleno pulmón. No ve; no sabe si Jesús está cerca o lejos, pero lo siente, 
lo percibe por la multitud, que en un momento dado aumenta y se 
avecina… Pero está completamente solo, y a nadie le importa. ¿Y qué 
hace Bartimeo? Grita. Y sigue gritando. Utiliza la única arma que tiene: 
su voz. Empieza a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!” 
(v. 47). Y sigue así, gritando. 

Sus gritos repetidos molestan, no resultan educados, y muchos le 
reprenden, le dicen que se calle. “Pero sé educado, ¡no hagas eso!”. 
Pero Bartimeo no se calla, al contrario, grita todavía más fuerte: “¡Hijo 
de David, Jesús, ten compasión de mí!” (v. 47). (v. 47). Esa testarudez 
tan hermosa de los que buscan una gracia y llaman, llaman a la puerta 
del corazón de Dios. Él grita, llama. Esa frase: “Hijo de David”, es muy 

La Formación 1ª 
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importante, significa “el Mesías”, confiesa al Mesías- es una profesión 
de fe que sale de la boca de ese hombre despreciado por todos. 

Y Jesús escucha su grito. La oración de Bartimeo toca su corazón, el 
corazón de Dios, y las puertas de la salvación se abren para él. Jesús lo 
manda a llamar. Él se levanta de un brinco y los que antes le decían que 
se callara ahora lo conducen al Maestro. Jesús le habla, le pide que 
exprese su deseo –esto es importante– y entonces el grito se convierte 
en una petición: “¡Que vea!”. (cfr.v. 51). 

Jesús le dice: “Vete, tu fe te ha salvado” (v. 52). Reconoce a ese 
hombre pobre, inerme y despreciado todo el poder de su fe, que atrae 
la misericordia y el poder de Dios. La fe es tener las dos manos 
levantadas, una voz que clama para implorar el don de la salvación. El 
Catecismo afirma que “la humildad es la base de la oración” (Catecismo 
de la Iglesia Católica, 2559). La oración nace de la tierra, del humus –del 
que deriva “humilde”, “humildad”–; viene de nuestro estado de 
precariedad, de nuestra constante sed de Dios (cf. ibid., 2560-2561). 

La fe, como hemos visto en Bartimeo, es un grito; la no fe es sofocar 
ese grito. Esa actitud que tenía la gente para que se callara: no era 
gente de fe, en cambio, él si. Sofocar ese grito es una especie de “ley 
del silencio”. La fe es una protesta contra una condición dolorosa de la 
cual no entendemos la razón; la no fe es limitarse a sufrir una situación 
a la cual nos hemos adaptado. La fe es la esperanza de ser salvado; la 
no fe es acostumbrarse al mal que nos oprime y seguir así. 

Queridos hermanos y hermanas, empezamos esta serie de 
catequesis con el grito de Bartimeo, porque quizás en una figura como 
la suya ya está escrito todo. Bartimeo es un hombre perseverante. 
Alrededor de él había gente que explicaba que implorar era inútil, que 
era un vocear sin respuesta, que era ruido que molestaba y basta, que 
por favor dejase de gritar: pero él no se quedó callado. Y al final 
consiguió lo que quería. 

Más fuerte que cualquier argumento en contra, en el corazón de un 
hombre hay una voz que invoca. Todos tenemos esta voz dentro. Una 
voz que brota espontáneamente, sin que nadie la mande, una voz que 
se interroga sobre el sentido de nuestro camino aquí abajo, 
especialmente cuando nos encontramos en la oscuridad: “¡Jesús, ten 
compasión de mí! ¡Jesús, ten compasión de mí!”. Hermosa oración, 
ésta. 

Pero ¿estas palabras no están quizás esculpidas en la creación 
entera? Todo invoca y suplica para que el misterio de la misericordia 
encuentre su cumplimiento definitivo. No rezan sólo a los cristianos: 
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comparten el grito de la oración con todos los hombres y las mujeres. 
Pero el horizonte todavía puede ampliarse: Pablo dice que toda la 
creación “gime y sufre los dolores del parto” (Rom 8:22). Los artistas se 
hacen a menudo intérpretes de este grito silencioso de la creación, que 
pulsa en toda criatura y emerge sobre todo en el corazón del hombre, 
porque el hombre es un “mendigo de Dios” (cf. CIC, 2559). Hermosa 
definición del hombre: “mendigo de Dios”. Gracias.— 

 

 

 

 

 

 

  

 LUZ DEL MUNDO  

El Papa, la Iglesia y los signos de los tiempos 

 El autor de este libro es un periodista Peter Seewald que ha 

colaborado en diferentes periódicos alemanes. Es también autor de 

“La sal de la tierra”,  “Dios y el mundo” y “Diálogos con Ratzinger” 

cuando el Papa aún era cardenal.  

El libro que hoy os presento, también es un diálogo con Ratzinger, 

pero cuando ya era Papa. En la introducción, dice el autor, que 

Ratzinguer le decía que la Iglesia no debe esconderse, que le fe debe 

y puede ser explicada, porque es racional. 

El arzobispo de Bogotá, José Luis Rueda Aparicio, ha escrito otro 

libro sobre Ratzinger que titula “Leer a Benedicto XVI para entender 

a Francisco” y hace este comentario: “Nos hace mucho bien en la 

Iglesia releer a un sabio como Ratzinger, porque, cuando uno lee a 
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Benedicto XVI, puede comprender mejor a Francisco. Y cuando uno 

más lee a Francisco, más fácil le es ver las raíces de su magisterio en 

su antecesor, así como en Pablo VI y Juan Pablo II. 

Siendo Papa, Benedicto XVI, aceptó ser entrevistado por este 

periodista y contestar a cuantas preguntas le formuló. Nunca antes 

un pontífice había respondido preguntas en forma de entrevista 

directa. Benedicto XVI había aceptado dedicar una hora diaria, 

durante las vacaciones en Castelgandolfo, para responder de forma 

personal, a las preguntas que el periodista Peter le fue formulando. 

Estas preguntas giran en torno a estos temas: Los signos de los 

tiempos, el pontificado, ¿hacia dónde vamos? Y un anexo que trata 

del grave pecado contra niños indefensos, fe y violencia, sida y 

humanización de la sexualidad. Al final añade una biografía, de 

Ratzinger de forma esquemática. 

Sobre los signos de los tiempos, responde a la situación de la 

Iglesia actual, a la que considera que está llena de nubarrones, que a 

veces no dejan ver claro, lo cual supone que sufre una crisis. Pero, 

también la sociedad esta envuelta en una gran crisis: social, 

económica, científica, todo lo cual afecta a sus valores 

fundamentales y se pregunta: ¿Hacia a dónde vamos? ¿nos está 

permitido hacer todo lo que podemos hacer? 

 Pero toda crisis no deja de ser una oportunidad para buscar el 

cambio adecuado. En la Iglesia hemos de descubrir lo 

auténticamente cristiano. Para él la tarea es mostrar a las personas a 

Dios y decirles la verdad sobre los misterios de la creación, la 

existencia humana, y la verdad sobre nuestra esperanza que va más 

allá de lo puramente terreno. 

Respecto a la crisis del mundo se plantea: ¿No nos estremece lo 
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que nosotros mismos hemos ocasionado, catástrofes ecológicas, el 

ocaso de la cultura, la manipulación médico-técnica de la vida? 

Nuestro anhelo se orienta hacía un mundo que sea fiable y creíble, 

que sea cercano y humano. Hay que desarrollar una nueva 

sensibilidad y oponerse de forma decidida a las fuerzas de la 

destrucción. 

En concreto el mensaje de Benedicto XVI es un llamamiento a la 

Iglesia, al mundo, y a cada individuo; no se puede seguir adelante 

como hasta ahora. Es tiempo de entrar en razones, de cambiar, de 

convertirse. Se podrían enumerar muchos problemas que existen en 

la actualidad y que es preciso resolver, pero todos ellos solo se 

pueden resolver si se pone a Dios en el centro, si Dios se hace visible 

de nuevo en el mundo. 

El libro se lee con facilidad al presentarse en forma de entrevista, 

pero no por ello  deja de ser muy profundo y nos hace descubrir esa 

realidad en la que aún hoy estamos metidos y a la vez se ve como el 

papa Francisco va encaminándonos a hacer frente a todos esos 

problemas.   

Paquita Gimeno 
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 I. NUESTRA REALIDAD 

Los signos de los tiempos son acontecimientos significativos que 
marcan la historia, que desencadenan conciencia y esperanza. A través 
de los signos de los tiempos Dios revela su voluntad, Dios nos habla, 
pero es necesario descifrar su mensaje. Se hace necesario ver qué 
acontece y discernir estos signos de los tiempos en silencio, oración y 
reflexión. 

Desde el  11 de septiembre venimos atravesando un momento 
bisagra, que   se caracteriza por un shock social, miedo,  desorden, 
recorte de derechos y libertades fundamentales  que se justifican por 
este shock social.  Esta pandemia forma parte de este momento 
bisagra, de este momento histórico que puede ser considerado como 
un signo de los tiempos. 

Las cosas no suceden por casualidad, sino que tienen un mensaje 
que es preciso descubrir. Recordemos como Jesús hablaba a los 
campesinos en su simplicidad para distinguir el grano de Cizaña, 
aunque  también nos advierte de los hipócritas que disciernen las cosas 
del mundo, pero no las de Dios. 

Siendo esto así  ¿Cual es el mensaje de  este  signo de los tiempos? 
El criterio ha de ser los valores que Jesús vivió en su vida, los valores del 
Reino que son puntos de referencia y que nos  ayudan a discernir. 

 Las pandemias han golpeado a la humanidad a lo largo de la historia 
suscitando dos respuestas: 

a. La respuesta solidaria: haciendo sacar de nosotros lo mejor  del 
corazón como dan testimonio la entrega y servicio de tantas personas: 
colaborando en la distribución de alimentos en unos momentos donde 
el confinamiento había disminuido notablemente  los recursos 
humanos y materiales. Los profesionales de la salud, que no se 
conformaban con un cumplo y miento, sino que arriesgaban su salud 

Señales  
de los tiempos  



29 
 

más allá de lo exigido y tantos sacerdotes, que a pesar del riesgo que 
corrían, no querían dejar sin los últimos auxilios a tantas personas en 
sus últimos momentos. 

b. Ha hecho surgir también el miedo, el acaparamiento, la 
insolidaridad. Ha habido miedo  del otro, lo cual nos ha llevado a la 
indiferencia  de sus necesidades y problemas: No se puede comprender 
que más del 80% de las muertes hayan sido ancianos abandonados en 
la residencia, sino  son por malas decisiones, sean administrativas o 
personales. 

En cualquier caso todo esto nos ha hecho caer en la cuenta de que la 
vida humana es frágil e inconsistente y que debemos poner a  Dios en 
el centro de nuestro proyecto haciéndolo referente de sentido y valor. 

En fin, la pandemia nos ha mostrado nuevos caminos para 
humanizarnos  y también, otras formas de deshumanizarnos: 
recordamos que  ante tantos días sin actividad, muchos quedaran (ya lo 
están) sin trabajo, pequeñas empresas y autónomos entrarán en 
quiebra, sobre todo cuando se den por finalizado  los ERTES. Muchos 
están llamando a esta economía, una economía de guerra, pues desde 
la última guerra no ha bajado tanto el PIB. 

  

II. UN LLAMAMIENTO AL DISCERNIMIENTO: 

En la   búsqueda de respuestas surge la pregunta por la verdad de la 
pandemia, el deseo de poder distinguirla de las “falsas noticias” e 
interpretaciones dudosas en torno a lo que nos está pasando, y a la vez 
nuevos interrogantes. Sobre el origen del COVID-19  ¿se originó acaso en 
animales silvestres, llegando a contagiar a seres humanos por su 
comercio en mercados de la calle? ¿O por una fuga de materia 
contaminada de un laboratorio que estudiaba este virus en 
murciélagos? ¿O fue elaborado artificial y maliciosamente como arma 
biológica? ¿O es algo generado por las redes 5G? ¿O en realidad no 
existe, siendo una quimera propagada por algunos intereses 
económico-políticos? ¿O es acaso castigo de un Dios airado y cansado 
de las maldades humanas? 

Así también surgen otros cuestionamientos como: ¿cuáles son los 
tratamientos más convenientes para esta enfermedad, y cuáles son 
inútiles o hasta perjudiciales para la salud? ¿Son necesarias las 
disposiciones estrictas de cuarentena impuestas por los gobiernos y 
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controladas por las fuerzas de orden en muchos países? ¿Bastaría la 
práctica íntegra de las medidas de bioseguridad junto con la “distancia 
social” de uno o dos metros, como sucede en otros países, 
amortiguando así los daños económicos? ¿La cuarentena prolongada 
significa un desastre para el “orden establecido” de la economía 
mundial por generar a muchos millones de desempleados y del que 
tardará décadas en recuperarse?   

Es evidente que la teología no da respuesta directa a todas estas 
preguntas, pero es necesario  analizarla  e iluminarla desde el 
evangelio. 

Y aunque  no dé respuesta a estas preguntas,  es conveniente  
posicionarse y dar una opinión, que no certezas: 

Y en mi opinión, esta pandemia no es natural, hay muchas dudas en 
torno a este tema: 

No se sabe su origen. Unos afirman que proviene de una zoonosis 
(infección de animal a hombre), otros   que salió de un laboratorio, lo 
más lógico  que accidentalmente, pues esto no ha beneficiado a nadie. 
Se afirmaba en un principio que era una enfermedad respiratoria,  de 
tal peligrosidad que se prohibió hacer autopsias. Afortunadamente 
varios doctores italianos,  contraviniendo las órdenes,   hicieron 
autopsias a varios muertos por Covid y se dieron cuenta del error, no 
sólo de diagnóstico sino de tratamiento: la enfermedad era una 
respuesta autoinmune que generaba pequeños trombos que sea 
cumulaban en los  pulmones   generando neumonías dobles. Con lo 
cual el uso de los respiradores llegó incluso a ser contraproducente. 

A esto se le suma el caos del uso de las mascarillas: pasaron de ser 
contraproducentes, a pasar  por no apropiadas, para finalmente ser 
obligatorias  bajo multa. 

En pleno siglo XXI resulta chocante que se usen medios propios  de 
la Edad Media, como el confinamiento, obligando no sólo a los 
enfermos, sino a los sanos a permanecer encerrados, destruyendo la 
economía.  

 En España, no se ha sabido  reaccionar ante esta situación, más bien 
se ha improvisado: Cualquier persona con síntomas era considerado 
sospechosa de Covid, entrando en ese  círculo de tratamiento, de 
forma que aunque no se tuviera Covid, acababa por contagiarse. He 
conocido varios casos que  han entrado sin Covid y han salido muertos 
por Covid. 
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Resulta alarmante que en la R.D. del Congo, y dentro del parlamento 
se ha demostrado la compra de voluntades para considerar muertos  
por Covid a los que habían muerto por accidente. La razón está quizá, 
que por cada caso de Covid, se recibía dinero de la OMS. 

Sólo han habido 10 países libres del Covid, pero han sido 10 islas del 
pacífico aisladas. Más interesante es saber que han habido 7 países, los 
únicos, que más o menos lo han hecho bien y tienen en común que ha  
estado al frente de la situación  una mujer, dejándose llevar por la 
ciencia y los  expertos. 

A nivel religioso, desde el ámbito católico, la imposibilidad de 
participar presencialmente de la Eucaristía y de otras actividades 
parroquiales nos  ha hecho  replantearnos ciertas incoherencias y 
vivencias de nuestra fe: quizá hayamos estado dando más importancia 
al rito que al significado en sí. También nos ha llevado a experimentar 
modos de vivir nuestra fe, de  participar en la  Eucaristía, en las 
Asambleas con nuevas formas: reuniones virtuales, tele-enseñanza, … 

Sin duda la crisis desatada por el coronavirus constituye un fuerte 
signo de los tiempos. Nos convoca a una profunda reflexión teológica 
en orden a discernir por dónde se manifiesta la presencia y la vida 
nueva que viene de Dios, que nos renueva como personas, familias, 
comunidades y pueblos. Hemos de buscar los signos del Reino que nos 
abren y nos encaminan hacia el futuro. 

En general, los gobiernos han reaccionado buscando un relato que  
los librara de una mala imagen, mintiendo abiertamente por ejemplo 
sobre las contradicciones sobre el  uso  de las mascarillas. Se llegó a 
despedir a sanitarios por llevarlas  puestas  ya que alarmaban a la 
población, para   finalmente  justificarse  que no se recomendaba al 
principio  porque no  había suficientes.  

No deja de ser sorprendente como  está reaccionando la población: 
si bien ejemplarmente cumpliendo en general todo cuanto se le 
recomendaba, aún a costa de recortarles derechos y libertades, 
también da la impresión  que la población  tiene una mente 
anestesiada, quizás por el miedo circulante, y es capaz de permanecer 
en silencio ante todas las arbitrariedades  que han cometido  nuestros 
políticos. 

 III. ¿CÓMO ASIMILAR ESTA NUEVA SITUACIÓN? 

La crisis nos ha puesto en nuestro centro: desde el más 
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insignificante hasta el más importante somos seres humanos con todas 
las limitaciones, que no podemos dominarlo todo: aunque el ser 
humano ejerza domino sobre la creación, no es el Creador. Es una 
oportunidad de situarnos en nuestro centro y transformar el mundo  en 
un lugar mejor. Resulta curioso, como durante el confinamiento, la 
naturaleza ha ocupado ese vacío que ocupaba el hombre: los animales 
salvajes se han ido acercando  a la ciudad, especies que no procreaban 
en otras situaciones, han conseguido reproducirse. Ha habido una 
vuelta hacia la España vaciada, buscando  más contacto con la 
naturaleza. 

Precisamente, la solución apunta hacia la naturaleza, al respeto de 
lo creado, de forma que el hombre  forme un todo con lo creado. Los 
procesos de desforestación, la exterminación de las especies, etc.  son 
muy peligrosos.  Todo esto guarda  relación con el origen de la 
pandemia. 

Y dentro de este buscar el centro, nos hemos dado cuenta de que no 
podemos vivir aislados de las relaciones interpersonales: la distancia 
social, el uso de las mascarillas, el no poder abrazar a los seres queridos 
nos ha hecho  caer en la cuenta de esos pequeños gestos que  antes los 
hacíamos de una forma mecánica.  

También es cierto que se han dado situaciones deshumanizantes: 
recordamos  cómo, muchas familias no han podido dar el últimos  adiós 
a sus seres queridos, recibiendo sólo cómo último recuerdo una urna 
dónde se supone que son sus cenizas, no  pudiendo hacer las  etapas 
del duelo, con todo lo que esto supone. 

Es importante reflexionar sobre lo que acontece. La sabiduría divina 
nos ayuda a  esto: aprendiendo  a vivir desde la profundidad del ser y 
encaminándolo  hacia una transformación de la realidad de las cosas, y 
a vivir en plenitud  en una relación de armonía con Dios y con la 
Creación.   

 Dios parece callarse, estar alejado de este mundo,  desinteresado  
de lo que viven los seres humanos.  Sólo con los ojos de la fe   podemos 
ver a Dios  presente y caminando junto a la humanidad y su historia. 
Como signo de los tiempos, la pandemia cuestiona y además estimula 
nuestra vivencia de los valores del Evangelio en diversas 
dimensiones.— 

                                                                              Jose Francisco 
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LA ALEGRIA DEL SABADO 

  

Entre los judíos, la observancia del Sábado, el día del Señor, era 
originalmente algo gozoso; pero los rabinos se pusieron a promulgar 
mandatos acerca de cómo había que observarlo y las actividades 
que estaban permitidas, hasta que algunas personas se dieron 
cuenta de que apenas podían moverse durante el sábado, por 
miedo a trasgredir tal o cual norma. 

Baal Sem, hijo de Eliezer reflexionó mucho a este respecto, y una 
noche tuvo un sueño: un ángel se lo llevó al cielo y le mostró dos 
tronos situados mucho más arriba que los demás. 

“¿Para quién están reservados?”, preguntó. 

“Para ti respondió el ángel, “si sabes hacer uso de tu inteligencia, 
y para un hombre cuyo nombre y dirección escribo ahora mismo en 
este papel que te entrego”. 

A continuación, fue llevado al lugar más profundo del infierno y le 
fueron mostrados dos asientos vacíos. “¿Para quién están 
reservados?” -preguntó. 

“Para ti”, fue la respuesta, “si no sabes hacer uso de tu 
inteligencia y para el hombre cuyo nombre y dirección figuran en 
este papel que ahora te entrego”. 

En su sueño, Baal Sem fue a visitar al hombre que habría de ser 
su compañero en el paraíso, y descubrió que vivía entre los gentiles, 
que ignoraba por completo las costumbres judías y que los sábados 
solía dar un banquete de lo más animado y que invitaba a todos sus 
vecinos gentiles. Cuando Baal Sem le preguntó por qué celebraba 
aquel tipo de banquetes, el otro le respondió: “Recuerdo que, siendo 
niño, mis padres me enseñaron que el sábado era un día de 
descanso y regocijo; por eso mi madre hacia los sábados las más 

Patrimonio ético de la humanidad 

Cuentos 
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suculentas comidas, en las que cantábamos, bailábamos y 
armábamos un gran jaleo. Y yo he seguido su ejemplo”. 

Baal Sem trato de instruir a aquel hombre en los usos de lo que 
en realidad era su religión, porque aquel hombre había nacido judío, 
pero, evidentemente, ignoraba por completo todo tipo de 
prescripciones rabínicas. Pero se quedó sin habla cuando se dio 
cuenta de que la alegría que aquel hombre experimentaba los 
sábados se echaría a perder si se le hacía tomar conciencia de sus 
deficiencias. 

En aquel mismo sueño, Baal Sem acudió luego a visitar a su 
posible compañero del infierno, y descubrió que se trataba de un 
hombre que observaba estrictamente la ley y que sentía el temor 
constante de que su conducta no fuese la apropiada. El pobre 
hombre se pasaba todo el sábado en un estado de tensión originado 
por sus escrúpulos, como si estuviera sentado sobre brasas. Y 
cuando Baal Sem trató de reprenderle por ser tan esclavo de la ley, 
perdió la facultad de hablar al caer en la cuenta de que aquel 
hombre nunca comprendería que podía actuar equivocadamente por 
tratar de cumplir las normas religiosas.  

Gracias a esta revelación en forma de sueño, Baal Sem elaboró 
un nuevo sistema de observancia, según el cual a Dios se le da 
culto con la alegría que brota del corazón. 

  

Cuando las personas están alegres, siempre son buenas;  

mientras que, cuando son buenas, rara vez están alegres. 

  

    

  

  

   

  

  

  

 Bibliografía: “La oración de la rana de Anthony de Mello 
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CALENDARIO DE REUIONES 

CURSO 2020-2021 

 PREVISIÓN DE REUNIONES PARA EL CURSO 2020-21: 
NOTA: Se avisará si las reuniones son presenciales o virtuales,  así como 

cualquier cambio de fechas 
  

SEPTIEMBRE 2020 
12 Tarde: Presentación de la Programación 
13 Mañana: reunión de Comunidad 

OCTUBRE 2020 
16 a las 17.00h, CONSEJO DE GOBIERNO 
17 a las 10.00h, CONSEJO ASESOR 
DEK, 17 tarde y 18 mañana 

NOVIEMBRE 2020 
20 a las 17:00h, CONSEJO DE GOBIERNO 
21 a las 10.00h, CONSEJO CONFEDERAL 

DICIEMBRE 2020 
ENERO 2021 

Del 2 al 5, CONVIVENCIA DE NAVIDAD 
                    CONSEJO DE GOBIERNO 
                    CONSEJO CONFEDERAL 

FEBRERO 2021 
12 por la tarde, CONSEJO DE GOBIERNO 
13 por la mañana, ENCUENTRO DE PROFESORES 
13 por la tarde, ANIVERSARIO DEL PADRE 
14 por la mañana, DEK 

MARZO 2021 
12, a las17.00h, CONSEJO DE GOBIERNO 
13 a las 10.00h, CONSEJO ASESOR 

ABRIL 2021 
1 al 4, CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 
23, a las17.00h, CONSEJO DE GOBIERNO 
24, a las 10.00h. CONSEJO CONFEDERAL 

MAYO 2021 
21 todo el día, CONSEJO DE GOBIERNO 
22, por la mañana, CONSEJO ASESOR 
22 tarde y 23 mañana, DEK 

JUNIO 2021 
25 por la tarde CONSEJO DE GOBIERNO   

JULIO 2021 
JORNADAS DE VIDA CRISTIANA 
ASAMBLEA GENERAL EKUMENE.— 
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